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Dios es un juez que
es padre y amigo

¿Cómo será el Juicio final? ¿Qué
actitud debemos tener los
cristianos ante lo que sucederá
tras la muerte? San Josemaría
nos propone varios textos para
meditarlo.

01/11/2025

La imagen del Juicio final no es en
primer lugar una imagen terrorífica,
sino una imagen de esperanza;
quizás la imagen decisiva para
nosotros de la esperanza. ¿Pero no es
quizás también una imagen que da



pavor? Yo diría: es una imagen que
exige la responsabilidad. (...) Dios es
justicia y crea justicia. Éste es
nuestro consuelo y nuestra
esperanza. (Benedicto XVI, Spe Salvi,
n. 44)

«Me hizo gracia que hable usted de la
‘cuenta’ que le pedirá Nuestro Señor.
No, para ustedes no será Juez —en el
sentido austero de la palabra— sino
simplemente Jesús».

—Esta frase, escrita por un Obispo
santo, que ha consolado más de un
corazón atribulado, bien puede
consolar el tuyo.

Camino, 168

El Señor (...) no es un Dominador
tiránico, ni un Juez rígido e
implacable: es nuestro Padre. Nos
habla de nuestros pecados, de

https://www.escrivaobras.org/book/camino-punto-168.htm


nuestros errores, de nuestra falta de
generosidad: pero es para librarnos
de ellos, para prometernos su
Amistad y su Amor. La conciencia de
nuestra filiación divina da alegría a
nuestra conversión: nos dice que
estamos volviendo hacia la casa del
Padre.

Es Cristo que pasa, 64

Aunque todo se hunda y se acabe,
aunque los acontecimientos sucedan
al revés de lo previsto, con tremenda
adversidad, nada se gana
turbándose. Además, recuerda la
oración confiada del profeta: “el
Señor es nuestro Juez, el Señor es
nuestro Legislador, el Señor es
nuestro Rey; El es quien nos ha de
salvar”.

—Rézala devotamente, a diario, para
acomodar tu conducta a los designios
de la Providencia, que nos gobierna
para nuestro bien.

https://www.escrivaobras.org/book/es_cristo_que_pasa-punto-64.htm


Surco, 855

Seamos hombres de paz, hombres de
justicia, hacedores del bien, y el
Señor no será para nosotros Juez,
sino amigo, hermano, Amor.

Es Cristo que pasa, 187

¿No brilla en tu alma el deseo de que
tu Padre-Dios se ponga contento
cuando te tenga que juzgar?

Camino, 746

La conquista del Cielo

Quien entiende el reino que Cristo
propone, advierte que vale la pena
jugarse todo por conseguirlo: es la
perla que el mercader adquiere a
costa de vender lo que posee, es el
tesoro hallado en el campo. El reino
de los cielos es una conquista difícil:
nadie está seguro de alcanzarlo, pero
el clamor humilde del hombre
arrepentido logra que se abran sus
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puertas de par en par. Uno de los
ladrones que fueron crucificados con
Jesús le suplica: Señor, acuérdate de
mí cuando hayas llegado a tu reino. Y
Jesús le respondió: en verdad te digo
que hoy estarás conmigo en el
paraíso.

Es Cristo que pasa, 180

Verdad y justicia; paz y gozo en el
Espíritu Santo. Ese es el reino de
Cristo: la acción divina que salva a
los hombres y que culminará cuando
la historia acabe, y el Señor, que se
sienta en lo más alto del paraíso,
venga a juzgar definitivamente a los
hombres.

Cuando Cristo inicia su predicación
en la tierra, no ofrece un programa
político, sino que dice: haced
penitencia, porque está cerca el reino
de los cielos; encarga a sus discípulos
que anuncien esa buena nueva, y
enseña que se pida en la oración el
advenimiento del reino. Esto es el
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reino de Dios y su justicia, una vida
santa: lo que hemos de buscar
primero, lo único verdaderamente
necesario.

Es Cristo que pasa, 180

La vida humana es, en cierto modo,
un constante volver hacia la casa de
nuestro Padre. Volver mediante la
contrición, esa conversión del
corazón que supone el deseo de
cambiar, la decisión firme de
mejorar nuestra vida, y que —por
tanto— se manifiesta en obras de
sacrificio y de entrega. Volver hacia
la casa del Padre, por medio de ese
sacramento del perdón en el que, al
confesar nuestros pecados, nos
revestimos de Cristo y nos hacemos
así hermanos suyos, miembros de la
familia de Dios.

Es Cristo que pasa, 64

https://www.escrivaobras.org/book/es_cristo_que_pasa-punto-180.htm
https://www.escrivaobras.org/book/es_cristo_que_pasa-punto-64.htm


Un examen de conciencia
bien a fondo

Los primeros Apóstoles, cuando el
Señor los llamó, estaban junto a la
barca vieja y junto a las redes rotas,
remendándolas. El Señor les dijo que
le siguieran; y ellos, statim —
inmediatamente, relictis omnibus—
abandonando todas las cosas, ¡todo!,
le siguieron...

Y sucede algunas veces que nosotros
—que deseamos imitarles— no
acabamos de abandonar todo, y nos
queda un apego en el corazón, un
error en nuestra vida, que no
queremos cortar, para ofrecérselo al
Señor.

—¿Harás el examen de tu corazón
bien a fondo? —No ha de quedar
nada ahí, que no sea de El; si no, no
le amamos bien, ni tú ni yo.

Forja, 356

https://www.escrivaobras.org/book/forja-punto-356.htm


Nuestra vida —la de los cristianos—
ha de ser así de vulgar: procurar
hacer bien, todos los días, las mismas
cosas que tenemos obligación de
vivir; realizar en el mundo nuestra
misión divina, cumpliendo el
pequeño deber de cada instante.

—Mejor: esforzándonos por
cumplirlo, porque a veces no lo
conseguiremos y, al venir la noche,
en el examen, tendremos que decir al
Señor: no te ofrezco virtudes; hoy
sólo puedo ofrecerte defectos, pero
—con tu gracia— llegaré a llamarme
vencedor.

Forja, 616

Justicia y misericordia de
Dios

Si se pierde la sensibilidad para las
cosas de Dios, difícilmente se
entenderá el Sacramento de la
Penitencia. La confesión sacramental
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no es un diálogo humano, sino un
coloquio divino; es un tribunal, de
segura y divina justicia y, sobre todo,
de misericordia, con un juez
amoroso que no desea la muerte del
pecador, sino que se convierta y viva.

Es Cristo que pasa, 78

Hay mucha propensión en las almas
mundanas a recordar la Misericordia
del Señor. —Y así se animan a seguir
adelante en sus desvaríos.

Es verdad que Dios Nuestro Señor es
infinitamente misericordioso, pero
también es infinitamente justo: y hay
un juicio, y El es el Juez.

Camino, 747

Sin miedo a la muerte

No tengas miedo a la muerte. —
Acéptala, desde ahora,
generosamente..., cuando Dios
quiera..., como Dios quiera..., donde
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Dios quiera. —No lo dudes: vendrá
en el tiempo, en el lugar y del modo
que más convenga..., enviada por tu
Padre-Dios. —¡Bienvenida sea
nuestra hermana la muerte!

Camino, 739

Me hablas de morir "heroicamente".
—¿No crees que es más "heroico"
morir inadvertido en una buena
cama, como un burgués..., pero de
mal de Amor?

Camino, 743
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